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C O N C I U D A D A N O S : 

><ío conteir.plcinio$ a] hombre en el es
tado de. naturakzj, desnudo, enante por los 
bosques, sin poblaciones, ú n agricultura, sin 
industria; precisado á disputar cada día coa 
Jas bestias feroces las producciones esponta
neas de. Ja naturaleza para alimentarse, y las 
cavernas de Ja tierra para guarecerse, quau 
infeliz nos parece, q.uan digno de compasi
ón y de pcrpeiuu lloro! Pero si lo compa
ramos á las luces de la razón y de la filoso
fía con el hombre civilizado ¿cuando llegó 
á tener agricultura, industria, artes y comer
cio, cuando tuvo poblaciones grandes, cor
tes opulentas, reyes poJerosos, leies y magis
trados,, fue acaso mucho mas feliz? Por de-
contado, ya entonces r empezaron á conocer 
los Pueblos- el uso del maldito oro, padre 
de los delitos , al lujo asolador oiigen de 
los vicios, y á la furiosa y implacable Gue
rra, inexhausta fuente de desgracias. ¡Oh Gue
rra ¡ monstruo horrendo y aborrecible! T u 
has trastornado el globo, debastado la tierra 
y cubiertola de lagos de sangre humana; tu 
has desterrado las virtudes: y entronizado los 
vicios mas- escandalosos; tu hicí&te que los 
Estados mas fuertes se tragasen- los mas fiar-
eos, j formaste esos imperios colosales, don' 



(*) 
atento su férreo trono la Superstición y 

el Despotismo, como en Asia, o el infaus
to Feudalismo como en Europa. ¿Y que? los 
Pueblos, los infelices Pueblos del Asia que 
á tanta costa dilitaron la funesta gloria de 
Ciro y Alejandro, de Timur y de Gengis 
lograron algunas ventajris? Pesados yugos, y 
barbaras cadenas ?Y los de Europa, siempre 
las armas en la mano, guerreando siempre y 
casi siempre contra los Relés para ensanchar 
las posesiones y aumentar su autoridad y feu
dos de sus Señores aumentaron en algo la su
ma de sus bienes? ] Ay ! ascriptos á la gle
ba, hollados, vejados, envilecidos, sujetos á 
los inicuos derechos de la caza 9 pesca y 
palomares , del de la caza de los Villailos, 
de la prelibacion, y otros tan odiosos, eran 
mirados como un rebaño inmundo, y solo 
entraban en linea de cuenta como signo de 
las riquezas y del poder de sus amos inexo
rables. Llegó por fin un tiempo, en que los 
Keies ya mas ilustrados, quisieron recobrar 
las prerrogativas de sus Coronas siempre va
cilantes, y conocieron que no podian poner 
feliz cima á tanta empresa sin valerse de la 
fuerza física de los Pueblos, De entonces em
pezaron á darles libertad, permitiéndoles alo
jarse en los arrabales de las Ciudades, y dán
doles entrada en las grandes Asambleas de la 
Nación , aunque con el nombre humillante de 
Comunes como en Inglaterra, ó de Tercer es
tado como en Francia. Nuestro Carlos 5.0 
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quiso seguir este egemplo, y incorporados ya 
perpetuamente; á la Corona los Maestrazgos 
de las ordenes mMtares, y reprinaídos algu
nos Grandes, empezó á tener mas miramitli
to con el Pueblo para interesarle en sus de-
si^tiio^; y después de las celebres Cortes de To-
Jedo, de no contó con la alu Noble
za para su celebración, y convocó á los Pro
curadores de las Ciudades y Villas, y coa 
su fuerza fi^ica y moral humilló á los 
Grandes que siempre hablan sido los rivales 
del Trono. Y eu recompensa de tamaño be
neficio i que hizo en fabor de este Pueblo el 
mas leal, valiente y generoso? Abandonarle 
para emprender largos viages, ó espedidones 
lejanas, costosas é inútiles, y entregarle al al-
Vedrio y discreción de sus Minii>tros, ó me-
j')r diré, visires ávidos, insolentes, y ambi
ciosos, que por desgracia han servicio de mo
delo á todos sus sucesores, si exceptuamos 
al Patriota Marques de la Ensenada y Jos 
Constitucionales de k Regencia. Estendamos 
por do quiera nuestra afligida vista, y bus
quemos lo que todos han hecho en fabor 
del Pueblo en los siglos pasados y en ios pre
sentes tiempos. Preguntemos á todos los M i -
nisirosv desde el Cardenal Adriano hasta el 
Marques de Mataflorida¿ que fruto han saca
do de nuestro hermoso clima, y de un País 
tan favorecido de los Cielos? <Que han he
cho de Jos Montes de Plata que han traspor
tado las flotas deide America á nuestras pla^ 
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yas? Qiie de los jta millones de habítáníes 
que tenia la Peninsula en tiempo de los Re
yes Católicos? <Qus monumentos en fin nos 
hm dejado de su administración? ¡Ah! es
combros y ruinas, despoblación y miseria, 
opresión y la grimas, y la execración de su 
memoria. N o creáis, no, que son estas las 
exageraciones de un amargo zelo, no: son 
párrafos de nuestra historia. Abramos nues
tros anales, y en ellos veremos consignadas 
las insignes hazañas de nuestros Ministros. Aca
bar con las celebres ferias de Medina del Cam
po; apocar increiblemente las abundantísimas 
cosechas de Seda de Or.inada; destruir Jas 
importantes fábricas que abastecían á Inglate
rra, Italia, y Flandes; proteger las emigracio
nes á U America, mientras embiaban nume
rosos Egercitos Españoles á sepultarse en Ale
mania , Italia, y Flandes, y se espelian los 
Moriscos para aniquilar la poblicion; conce
der espantosos privilegios á la Mesta en per
juicio de la agricultura; declarar U quiebra 
del Banco de Sevilla, cargar al Erario con 
inmensos capitales, tomados á titulo de Ju
ros con c'í escandaloso ínteres de io y 11 
por ciento, y alterar la leí de la moneda, pa
ra quedar sin Crédi to; perpetuar los perjudi
ciales impuestos de la Aicavala y los Mil lo
nes, multiplicar las Aduanas, y registros inte
riores, invenur la Sisa, Jos Cientos, el servi
cio ordinario y cstraordinario, la paja, y uten
silios t y oíros cuia nomenclatura seria nece-



tario estudiar en las compilaciones del Con
tador Ripia-, y del Covachudista Gallardo 
crear, dice un celebre escritor de nuestros di > 
as, mas Tribunales que Icies, mas Icies, que 
acciones humanas, tomadas aquellas del Có
digo de Justiniano y de las falsas Decreta-
Ies de Isidoro; mantener ociosa mucha tropa 
para encarecer la mano de obra, y mengu
ar la industria, dejar podrirse las Naves en 
los Puertos á falta de marineros, por no ha
ber sabido fomentar las Pesquerías, y la Ma
rina mercante, en daño incalculable del Co
mercio; y mantener por ulúmo á ios Pue
blos en las uiantilla* de la infancia apretán
doles cada dia mas y mas las fajiduras, pa
ra que no medrasen. Ved aqui la atinada ad
ministración de nuestros pasados Visires. Tal, 
tan absurda y tan viciosa ha sido en todos 
tiempos. Y con todo asi dios , como sus 
mercenarios escritores, osaban comparar la 
Monarquía Española á un magestuoso árbol, 
que estendia sus hondas raices y verdegue
ante copa por todas las regiones del mundo 
conocido* No hay duda que existió ese pom
poso Arbol , pero vosotros, ó ineptos ó mal-
Vados, le llenasteis de excrescencias parásitas 
que consumían sin utilidad sus jugos, y ya 
solo mantenía en prespectiva inútil débiles 
rima^. Vosotros le marchitasteis, y ajasteis 
$u lozanía y sus verdores, y ya hubiera caí
do, y despedazidose, si el Supremo Hacedor 
d i Ciclos y tierra, rno hubiera movido blan-
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djmente los ojos de su Providencia acia su 
querida España, y dicho al Astro de la fe
licidad, acelera tu movimiento, v é , y luce 
sobre la afligida, y desgraciada Esperia. Obe
deció prestamente á la voz del qu¿ pésalos 
orb^s, y con dedo omnipotente señala el cur
so á Jos lumbrosos globos que giran subre 
nuestras cabezas, y lució el alegre y memo
rable día, en que un Rey amante de sus Pue
blos, dócil y bueno, se desentendió de los 
pérfidos consejos con que cortesanos ambicio
sos y bien hallados con los abusos, le ha
bían deslumhrado, y oyó el voto de la Nu-* 
c i j n , y juró provisionalmente la Constituci
ón Política de la Monarquía Española. Des*» 
de tan feliz y fausto dia, los Ciudadanos Es
pañoles,* comprimidos antes por el terror, y 
divididos por la desconfianza, se unieron con 
amigable lazo, y. comenzaron á razonar so
bre el nuebo orden de cosas, á tratar de ma
terias de Gobierno, y sobre el modo de fi
jar irrebocabbmcnte en nuestra Patria el Cons
titucional,. Nacieron entonces en la Corte las 
Sociedades Patriotico-Constitucionaks*, y pro
pagada con la celeridad del raio, esta no
ticia por todos los ángulos de la Peninsula, 
no hubo Ciudad, ni. Vil la de consideración 
que no las formase y arreglase. Valladolid, 
segunda Patria mia, también tu la haj fort 
mado numerosa y autorizada, y hoi con la 
posible pompa celebras su solemne abertura. 
Yes con noble orgullo en el Catalogo de tus 
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Socios , las autoridades civiles, y militares, 
eclesiástica y jüdiciaria, y Eclesiásticos, y 
Militares, y Sabios y Literatos, Empleados 
y Comerciantes, Profesores cié las bellas Ar
tes, Fabricantes y honrrados Artesanos, que 
se abrasan en Patriotismo, y ardientemente an* 
helan dirigir la opinión publica y preparar 
los corazones de todos los Ciudadanos á h 
guarda y cumplimiento de la Constitución. ¡O 
Sociedad Patriótica! no pierdas de vista tan 
grandioso objeto. Seas un modelo de unión 
y fraternidad, para que á tu vista la discor
dia apagué <;n<;. pálidas y Tunestas teas, y 
todo sea uniformidad, y paz, y holganza. 
Seas como una ardiente hoguera, que á la 
continua despida, no voraces llamas para que
mar y destruir, sino suaves fulgores para ins
truir y alumbrar. Conviértete en una Cátedra 
de enseñanza, y con tus doctrinas provecho
sas, corrige vicios, arranca errores, destru-
ie preocupaciones, y lidia contra la ciega igno
rancia, y la frenética malignidad, que ansi
an la permanencia de todos los abusos. Ten 
presente este solemne dia en que te alzas con 
Ja magestad de un templo magnifico, consa
grado i la verdad, y á la utilidad publica. 
Considera que esta concurrencia tan grande 
y escogida de todas Jas clases; esas ilustres 
Señoras que te honrran con su asistencia, y 
te ayudan á celebrar con demostraciones de 
jubilo y contento tu apertura, esperan de t i , 
que te emplees en difundir por donde quie-



(8) 
ra la ndiaote verdad, en aclarar é ilustrar 
ía h t f imduTKnta l que nos ha restituido Ja 
inapreciable digniJad de Ciudadano*.; en pre
caver i los incautos y senciilos, para que no 
caigan en manos del error, Y ulrimamentc 
en encender en el pecho de todos los Ciu
dadanos la grata llama del amor á la Patiia 
y al Vi,n¿rando Código que ha de hacer su 
íelicidad. Si asi lo hicieres,, Ja Patria agra
decida te acogerá benignamente en su augus
to seno, y ensa'.zira tu nombre HevandoJo 
de ¡engua en lengua, y de una en otra gen
te haua la t iUi remota posteridad. 

He dicha. 






